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A D V E R T E N C IA S .

lo s  señores suscritores fuera de la capital 
(tip suscricion concluye en 31 del presente mes, 
(̂Servirán renovarla con la debida anticipación, 

ji fio quieren esperimentar retraso en el recibo de 
(¡te periódico.

Respondiendo el Pueblo á  nuestros dos  
jjliculos sobre los ejércitos perm anentes, di­
je en su núm ero del 22 , que «en  casi lodos  
'fii estados de Europa la sociedad civil se ha­
lla boy sometida á  un régim en que puede Ha- 
niarse militar por la analogía que gu ard a  con 
la organización de esta c lase: en A lem an ia , 
eo Italia, en Francia y aun en E spaña , los pue- 
lilos están sometidos á un régim en de fuerza  
ejercida con la cooperación m aterial de los 
íjércilos por otros ejércitos de funcionarios 
pumerosos y  no m ejor organizados que los mi­
litares. >

Convengam os si se quiere en la certe- 
la de lo que afirm a el periódico dem ócrata; 
mas en cam bio nos ha de permitir que le pre­
guntemos ¿ e n  qué consiste que diciéndose 
de público que estos paises están regidos li- 
heralmente , se liallan en el fondo gobernados  
por las reg la s  de la dictadura militar?

¿En qué consiste que esta especie de g o ­
bierno es la que al cabo vienen á  adoptar en 
subiendo al poder, aun aquellos que m as alto 
gritan en favor de la libertad cuando están 
fuera del m ando?  Ignoram os lo q u e  nos con­
testará nuestro contendiente ; pero nosotros 
que jam ás hem os creido que la inclinación na­
tural del hom bre cuito sea tiranizar ú sus s e ­
mejantes, entendem os que si en dichos E s ­
tados no se observa el régim en de libertad 
que tanto encarecen todavía algunos, es por­
que se ha esperim cnlado ser ojiucslo al orden  
y tranquilidad de los pueb los: si los m as cu- 
lusiastas de esa form a de gobierno no la po­
sen en práctica cuando tienen o cas ión , es 
porque entonces no piensan como tribunos, 
sino como hom bres de Estado ; es porque co­
locados en esas circunstancias, se acuerdan  
de lo que refiere la historia de las d e sg ra ­
cias que han sobrevenido á las naciones que  
sellan entregado con sincera confianza á esas 
vauas teorías; es en una palabra porque en 
esos momentos no es la pasión, sino los ins­
tintos de  la propia existencia y el deseo de 
conservar la quietud en la suciedad cuya di­
rección s e le s  ha encom endado, los que guian  
sus actos, alejando de su ánimo toda idea que 
DO se encam ine á ese fin. Tan  íntimamente 
convencidos estarnos de esta verdad , que no 
dudamos un instante que si m añana llegasen  
al Ministerio los redactores del Pueblo , por 
Decesidad habían de hacer lo que están eje­
cutando los gabinetes de esos Estados á que 
Prefieren ; de otra m anera tarde 6 temprano  
tendrían que sucum bir al furor de la  anar­
quía.

Dice nuestro có lega «q u e  el principio de 
autoridad se ha exagerado  de tal m anera, y  
llevado hasta tan repugnante estremo el sis­
tema de centralización de los poderes, que el 
ileso de la autoridad im pide dem asiailam ente  
s ios pueblos su desenvolvim iento material y  
ffioral, y los tiene en una postración que los 
conduciría á una completa ruina si no eucontra- 
*cn medios de sobreponerse á la fuerza que los 
encadena.» E l Pueblo n o v a  enteramente des­
caminado. A  los am antes de innovaciones les 
ha sucedido siem pre lo que a aquellos liijos que  
teéndQ sp les duro el poder paleruo, procuran  
cujanciparse, y de rpuchas privacio­
nes y padecimientos vienen á parar á  un re ­
gimiento, teniendo que viv ir sujetos á la va- 
’’a del cabo de su com pañía. Esos hom bres 
'jue aparentaban ayer no poder sufrir el m aíl­
lo de un rey  , tienen que soportar el rigor

los caprichos , de las venganzas y m ise­
ras de una porción de reyezuelos. No  es de 
1̂  centralización de poderes de lo que debe  
quejarse nuestro có lega : al contrario, mas 
*‘nzon hay para que declam e contra la di- 
'^ision de poderes ; pues cabalm ente uno de  
les mayores vicios de los gobiernos que  
^Bdanenm oda, es que cada  individuo con 
autoridad obra  cual si ejerciese el poder su-
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PERIODICO NÍONARQUICO.

p re m o , cual si fuese independiente y  no 
tuviese que responder á  nad ie de sus ac­
ciones. D e  aquí provienen los inconvenien­
tes que deplora el diario con quien hablam os; 
esto nos hace gem ir bajo una oligarquía mil 
veces m as despótica y  odiosa que la tan exa ­
ge rad a  tiranía de algunos reyes .

V ue lve  ei Pueblo á  decir que «e l  ejército 
se rige  no por el principio de autoridad, sino 
[)or el de la fuerza, y  que no se  le concede 
el derecho de tener recta razón ni de  apre­
ciar los inconvenientes de una órden de sus 
superiores y  de suspender su egecucion aun­
que sea  á fin de evitar una desgracia  segura  
á lodo un estado ; pues si se  Ies concediese  
ese derecho, no era posible que el interés de 
una fam ilia ó el capricho de una persona hu ­
biese esparcido el llanto, la  desolación y  la 
m uerte por tantos y  tantos pueblos en di­
versas é p o c a s , citándonos con este motivo 
las conquistas del em perador N apo león .»  
Todo mandato de la autoridad es coactivo; 
es d e c ir , lleva consigo la condición de que  
aquel á quien se im pone, le ha de obedecer  
de grado  ó 'p o r fuerza. Si en este sentido se 
entienden las palabras de nuestro có lega , no 
tendrém os reparo en convenir en que la fuer­
za es la que rige  no solo al soldado sino tam ­
bién al paisano. Pero si sus palabras encier­
ran el sentido de que en los ejércitos no hay  
m as ley ni reg la  que la voluntad de los que  
m andan, y  que esta voluntad se  ha de cum ­
plir necesaria é indispensablem ente, nuestro 
có lega nos ha de permitir que nos separem os  
de su Opinión.

Todo ejército lo m ismo que toda sociedad  
civil, tiene sus leyes , y  los casos que éstas 
no alcancen á re so lve r, los decide el que  
m anda con arreg lo  á los preceptos de la 
prudencia y  de la recta razón. Esas leyes y  
esos preceptos han de ser obedecidos si 
ha de reinar el órden: esta es la reg la  gen e ­
ra l. M as podrá suceder que esas leyes sean  
inaplicables á  ciertas circunstancias y  que  
los preceptos de quien m anda no sean  
siem pre prudentes y  justos. Esta es la  es- 
cepcion. Entonces verdaderam ente no deb ie ­
ran obedecerse ; pero si el encargado  del 
mando ordena lo contrario, creem os que nues­
tro có lega convendrá con nosotros en que debe  
prestárseles obed iencia, por la sencilla razón 
de que habría m as inconvenientes en esta­
b lecer como reg la  que al súbdito le fuese lí­
cito suspender el cumplimiento del mandato  
cuando le considera imprudente y  desacer­
tado , que cum plirle cuando tal le pareciese. 
L a  única diferencia que nosotros hallam os en­
tre la desobediencia del individuo de la mili­
cia y la del de la sociedad c iv il, es que la  
una |)uede ser de trascendencia sum a y  ia 
otra no : por eso ha sido tam bién necesario  
que la pena sea desigual, y que la una se cas­
tigue con m oderación , y la otra con estre- 
mado rigor. No desconocemos que de esta re ­
g ia  pueden nacer algunos m ales ; pero indu­
dablem ente serían m as frecuentes y  acaso  
m ayores los que se seguirían  si se estable­
ciese la opuesta.

Si la Ilustración no hubiera publicado an­
tes de ahora sobre puntos religiosos algunos 
artículos, con los cuales se bab ia  adquirido  
concepto de competente en la m ateria , no 
toinanamos hoy la jjluma para censurar el 
que se  lee en su número del sábad o , reco­
m endando el libro que bajo el título de Belle­
zas de la Biblia acaba  de dar á luz el señor 
m arqués de G asa jara . Senlirém os lastimar el 
am or propio del autor, quien quiera que sea; 
pero no hay consideración que nos detenga  
ante el peligro de que cundan en nuestro 
sencillo pueblo las doctrinas protestantes pqr 
medio de periódicos que como la  Jhislracion 
circulan tanto.

En  la estructura del artículo á que nos 
referim os parece no haberse tenido presente 
mas objeto que ofrecer oportunidad de inter­
calar cuatro grabados Je gusto eslraujero; 
y  sin e m b a rg o , fuera del ú lt im o , asi ata­
ñen á  lo que el testo dice, como á la Historia 
de los siete Pares. Principia con una je re ­
m iada sobre la  ignorancia de los libros sa ­

grados , efecto de la imbecilidad de tiempos no 
muy remotos en que era un crimen de audacia 
anatematizado con censuras eclesiásticas, la lec­
tura de la B ib lia , y  culpa tam bién de los 
que aun ahora, que se goza en esta materia 
de ámplia libertad, creen que los santos libros 
deben estar vinculados tan solo en las manos 
del sacerdocio.

«M anos pérfidas y  fanáticas, continúa el 
articulista , obstruían la sag rad a  ciencia á la  
multitud sedienta de emociones religiosas. V a ­
nas é ininteligibles disputas teológicas se  sus- 
tituian al análisis y  estudio de los santos 
l ib ro s ; y  al temor de tocar á ellos , m as que  
á otras causas, debe atribuirse la prohibición  
de su lectura , pues quiza , quizá los mis­
mos que ordenaban tal mandato , si tal prefi­
j a b a n , era porque ellos mismos no se atrevían 
á tocarlos, i

En este prim er párrafo se acusa á la Ig le ­
sia católica de pérfida , de fanática, de igno­
rante y  de a lgo  m as, porque al fin la Ig lesia  
e s la q u e t ie n e  prohibida la lectura, sin perm i­
so , de la B iblia en lengua vu lgar, y  sin notas. 
Se injuria á  sus doctores de una m anera tan 
apasionada, que no parece sino que el autor 
no ha visto la biblioteca complutense que hoy  
existe en la Universidad de M adrid , y  ni si­
quiera ha leído las disertaciones prelim inares 
d é la  Biblia traducida por el P .  Seio.

En el párrafo segundo la toma con los 
tiempos presentes sobre el cé lebre tem a \Ya es 
fardel «H o y  dia, dice, en ({üe los sentimientos
están gastados, el raciocinio corrompido__ y  la
irreligión domina soberana, es y a  inútil la liber­
tad de entrar en investigaciones bíblicas, porque 
la  época las rechaza.» Aqu i parece que debiera  
concluir el artículo, aunque de él se dedujera  
que el autor de las Bellezas de la Biblia se ha­
b ía acordado tarde de  publicar su lib ro ; pero 
no termina en esto, ni podía term inar sin dejar 
olvidada una interesante lám ina que repre ­
senta el interior de una vivienda en Ingla­
terra , donde hay  reunida una fam ilia oyendo  
leer la B iblia. Si la  vista de los tres g ra b a ­
dos anteriores , en que no se ven  sino frailes 
en diferentes actitudes, había exaltado el mal 
humor del articulista contra la Ig lesia  cató­
lica , la del cuarto le estas íaen  términos que  
no halla bastantes alabanzas para la Ig lesia  
protestante. «M irad , dice, á esa In g la te rra ... 
religiosa por instinto, reverente por convicción, 
piadosa por necesidad. Acud id  á sus tem ­
p lo s ... .  escuchad con nosotros aquellos sacer­
dotes que esplican con profunda conciencia 
las verdades s a g ra d a s . . . .  Entrad en el inte­
rior doméstico , y veréis á las fam ilias oyen ­
do la lectura de un gran  lib ro ... .  jQ u é  santa 
unción en aquellas fre n te s ! .. ..  Si queréis sa ­
be r por qué este pueblo es tan religioso; por 
qué esta m ism a religión le hace ser tan am an­
te de su pais en términos de aparecer crimi­
nal para con los otros paises en su política, ob ­
servad ese libro q u e . . . .  meditan en imponen­
te silenc io ... es la B ib lia .»

E l antítesis que form a esta decripcion con 
la dei pueblo católico resalta m as en el cua­
dro siguiente del de Francia « En cam bio ten­
ded ahora la v ista , dice á  sus lectores el au­
tor del artículo , por la vecina F rancia . E s­
cándalo y  corrupción, cinismo é ireverencia, es 
lo primero que se presenta á vuestros ojos 
asom brados. Entrad en las iglesias: hipocre­
sía y  prostitución n ada m as os m uestran . . . . .
las devotas del g ran  tono, O bservad  á ese cle­
ro a/em wado : ignorancia sup ina, fanatismo 
impertinente hallaréis en é l. N ad a  de m edita­
ción sobre los sagradosd ibros__ »

Dejam os la  tarea de  cop iar, porque no 
podríamos conservar toda la calm a que se ne­
cesita para discurrir. ¿Quién escribe esto? ¿Es 
un metodista anglicano? ¿Es un agente de las 
sociedades bíblicas?, ¿Es alguno de esos em i­
sarios que se  dice han sido enviados á E spa­
ña á difundir el protestantismo? No , sin du­
da. E l artícu lo , aunque saturado de veneno, 
no ha sido preparado para envenenar. E s  un 
escrito como cualquier otro de los muchos que  
aparecen en los periódicos. Su estilo, su artifi­
cio, su  argum entación, y  sus noticias nore v e ­
lan en su autor mas pretensión que la de p a ­
recer erudito. Si se  hubiera propuesto fin 
m as culpable ¿cómo habria  form ado una di-

serlacion^qtte4e-díésluce, que com prom ete a l  
periódico en que se h a  publicado asi como a l 
libro que trata de recom endar, lejos de cor­
responder ai objeto á  que parece debió dirig ir  
su pluma?

No coresponde al objeto del artículo, por­
que proponiéndose e logiar la  bellezas de la  
b ib lia , no elogia sino las sagradas  escrituras. 
Y  aun no es la lectura de estas la que alaba^ 
sino la  de la  b ib l ia , confundiendo bajo  este 
nom bre la  de  los protestantes y  la  de los ca ­
tólicos que por cierto no es la  m ism a. N o  es 
esto solo: propone por modelo para  el uso que 
debe hacerse del sagrado  testo, á ia secta an­
glicana ; siendo por lo dem as el elogio que  
hace del piadosísimo libro del señor G asa jara  
una continua diatriba contra la Ig lesia  católi­
ca , y  contra su clero que, como el de F ran ­
cia, sigue en este punto sus santas prescrip­
ciones.

N i se ha lucido el articulista bajo el punto 
de vista literario. Su escrito no parece sino 
la copia de un prólogo de b ib lia  protestante 
traducida para el uso de a lgún  pais católico, 
sin que le h aya  añadido cosa a lguna que in­
dique conocimiento de las disposiciones ca ­
nónicas sobre esta m ateria, ni de  las innu- 
num erables y  profundas esposiciones de  los 
sagrados libros que posee la Ig lesia  rom ana.

E l director de la  Ilustración sentirá sin 
duda el compromiso en que le coloca el a r­
tículo que censuram os, tanto m as cuanto m as  
desdice de otros que sobre m aterias re lig io ­
sas lleva publicados.

H asta el m ismo señor de Berriozabal d ebe  
de haber quedado poco satisfecho de sem e­
jante recom endación, porque eii último análi­
sis se viene á  deducir que las Bellezas de la 
Biblia suplen entre nosotros el lu gar que en­
tre los protestantes el testo de e lla ;  c o sa q u e  
dista m ucho de ser cierta como debe in ferir­
se dcl juicio que de esta producción hem os 
publicado.

NOTICIAS  E S T R AN J E R AS .

GRECIA.
Según las úllimas noticias recibidas de Grecia por la 

Via de Trieste , todo quedaba en el statn qno en el Pí* 
r e o : los ingleses conservarán en su poder cien  buques 
griegos basta la solución deíitiiliva de la diferencia a n -  
g lo-griega . Una parte de la escuadra inglesa se ha dado 
á la vela, según se d ice, para los Dardanelos.

RUSIA.
De las fronteras de Polonia escriben á la  Gaceta ale­

mana universal de Leipsick con fecha del 18:
«P o r  una equivocación se lia anunciado la próxima 

llegada del Emperador de Rusia á Kalich. En San P e - 
tersburgo misino nunca se conoce el objeto de un viaje 
del Emperador hasta que se halla á treinta millas de su 
capital, y tampoco se sabe cuándo regresará. Los moti­
vos de esta conducta son fácilas de adivinar. Los rusos 
se mofan alta y públicamente del presidente de la R e ­
pública francesa, y se creen con derecho para e llo  pues­
to que el general Castelbajac, como antes e l general 
Lam oric iere , no habla sino con desprecio del presiden­
te y de la República. Se cree saber en Polonia que ca  
el caso en que se realicen en el Oeste ciertas eventua­
lidades, las tropas rusas penetrarán en el gran  ducaiij> 
de Possen .»

PRÜSIA.
Entre los rumores que circulaban en Berlín se decía 

que el Emperador Nicolás liabia manifestado que, si e l 
rey Federico Guillermo no quería ó no podía poner ó r- 
deu en su casa , él se encargaría de hacerlo , para lo  
cual le bastaban unos cuanios cosacos. Según una caita^ 
de Varsovia , se esperaba en esta ciudad al Czar. EUi 
Berlín el profesor Rubor lia publicado un folleto „  eayo. 
contenido se supone haber sido inspirado por la  Rusia.. 
En él so dice que la Rusia y el Austria tienea uu. 1k »s I  
que de bayonetas pura traer á raya al Parlam eata de 
Erfurt. Tam bién se hablaba de una uota. del gabinete, 
ruso, en que se hace del indicado Parlamento y de ia» 
cuestión de Dinamarca un casus bdü. Todos estos, rui- 
raores causaban grande escitacion en los ánimos,,, y. se 
propagaban por los demas Estados. A  estas causeas, de 
inquietud se agregaba la de que las relacioaíis, ele: Pru- 
sia con los Estados que se resisten á sus proyectos da  
unidad alemana se agriaban cada día mas.

— Los diarios alemanes, d ice un periódico, anuQci'aie 
que la Rusia lia pasado una nota al enviado prusiaso en 
San Petersburgo, espresando su deseo de ver proroga- 
do el armisticio entre la Alemaniay Dinamarca. Eji.dicha. 
nota se toma la defensa de esta última potencia, y. hasta 
se le ofrece el apoyo de la Rusia en el caso de una guer­
ra. Esta es una complicación mas para la Prusia. A i 
mismo tiempo la cuestión alemana cada día toma peor
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a s p ec to c ré e s e  en el rompimiento de las relaciones di­
plomáticas entre el gabinete de Berlín y los de W urtem - 
bcrg, Sajonia yHannover. Al propio tiem po es indudable 
que lo mismo la Rusia que el Austria hacen grandes ar­
mamentos, ponen sus ejércitos en el pié de guerra, apro­
xima la primera sus tropas á las fronteras alemanas, y la 
segunda su ejército & los límites de la Sajonia, y que to- 
das’éstas medidas tienen por principal objeto oponerse 
íi que la Prusia form e un Estado constitucional aleman.

— De Berlín escriben á la Gaceta de Colonia con fecha 
del 20:
• «P o r  conducto fidedigno recibimos del fíew a la noti­

cia de que el Emperador de Rusia no tiene mas que una 
id^a lija , la de marchar sobre B erlín , y la de tener la 
misión (le,rcstablocer .̂ 1 ór^pn con sus co?jicos. Un im ­
preco que acaba de publicarse aquí con el título dP •E'"- 

está muy de acpcrdp con psta jioticia. Este folleto 
no7i5Í sido'solamente inspirado por el embajador de R u ­
sia en B erlín , señor Meyendorff, sino que creemos po­
der asegurar que él mismo ha redactado la  mayor 
parte .»

— Unicamente el gran ducado de Badén se muestra 
decididamente adicto á la Prusia en la  cuestión ale­
mana.

AUSTRIA.
• ‘ Tenem os á la vista la contestación del gobierno aus­

tríaco á la nota colectiva de los tres reinos alemanes que 
íiL'maroii el tratado de-27 de abril ú ltim o. Hé aquí algu­
nos, de sus, mas notables párrafos:

«E l gabinete imperial ha recibido con el mayor p la- 
r.oj (le los embajíidores de Sajonia, do Baviera y  de W u r- 
tom'berg, las proposiciones que sus gobiernos han dis- 
piio.sLo,hacer á sus aliados, respecto de la Constitución 
nlemáha. Todas las tentativas Iiecíias hasta hoy para
coVivenirsc á una sola sobre las bases fundamentales de
una nueva Constitución federal, han sido infructuosas. 
Asi es que cada dia es mas difícil la solución de este 
grave asunto. Los esfuerzos desinteresados de los tres 
gobionios reales merecen por lo mismo la gratitud del 
gabinete im perial.

»l,a s  muchas peticiones hechas en los últimos años 
pue^Ipn ^educirse á estas dos: primera; unión íntima de 
la^ cÍifoi;ciitós razas de la Alemania. Segunda: estableci- 
mj.cqto de un órgano federal, mas sencillo y mas fuerte. 
Tercera: •participación de la nación en la legislación 
c o m ú n .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

«E l gabinete imperial considera: 1 .®  que el artículo 
G'dej acta final de Viena , del 15 de mayo de 1820, de • 
clara admisibles con ciertas condiciones los cambios en 
el estado dé posesión , de los miembros de la confedera­
ción. Estos cambios, pues, están previstos. 2 .®  Que 
ya ée han efectuado cambios muy importantes en el es­
tado de posesión de un miembro de la confederación por 
las resoluciones federales del 11 y del 22 de abril de 
1848,, sin que de ninguna parte haya puesto objeción. 
4 .®  Que por consiguiente, la accesión del Austria á la 
confederación con todo el territorio del im perio, debe 
considerarse como una mera innovación de forma, pues­
to que no produce ningún cambio esencial en las anti­
guas relaciones existentes. 5 .®  Y  finalmente que es im­
posible desconocer que la'sólidaunion de toda el Austria 
con la confederación alemana , aumentaría su fuerza, y 
garantiría la tranquilidad in te r io r , y e l órden legal en 
es\os estensos territo rios , colocados en  el centro del 
contiij(3nto europeo.

«Esa unión sería la mas segura garantía de que la 
Alemania no renunciará nunca á la posición que fué 
destinada á ocupar por la confederaciou de 1815 en la 
gran familia dolos estados europeos , y cuya conserva­
ción ha contribuido hasta ahora tan eficazm ente á la d e  
la tranquilidad de la Europa.»

ESTADOS PONTIFICIOS.
Hé aqui la protesta de Su Santidad contra las leyes 

recientemente dadas sobre asuntos religiosos en Turin :
u Al señor marqués de Sprnola, encargado de Negocios de 

Cerdeña cerca de la Santa Sede.
«Ñ apóles, Pónrici 9 de marzo de 1850.

«U na do las mayores aflicciones que llenaban de 
amargura el alma de Su Santidad , era la consideración 
del estado de cosas á que parecían tender en el Piam on- 
te los negocios eclesiásticos y la Relig ión . Con efecto, la 
licencia desenfrenada de la prensa que no respetaba co ­
sa alguna sagrada; el desprecio del sacerdocio que ten­
día á paralizar la aepion de los sagrados pastores; los 
esfuerzos dirigidos sin cesar para atacar y arruinar los 
derechos de la Iglesia y para sustraer de su influencia 
la instrucción de la juventud, todo , todo hacia tem er 
las consecuencias mas funestas.

• «E l Santo Padre gomia en la aflicción por los peli­
gros que amenazaban á la iglesia dol P iam on te; poro 
confiaba a) mismo tiempo en la religiosidad de S. M. sar­
da y en la cordura de su gobierno. ¿Cuál, pues , no ha­
brá sido su dolor al ver en los papeles públicos el pro­
yecto y dictámen sobre negocios eclesiásticos le ido en 
la tribuna por el señor ministro de Justicia , y luego al 
recibir la comunicación hecha por V . S. I. en nombre 
d(‘I señor ministro secretarlo do Estado y del despacho 
de Negocios estranjeros, con la nota de 4 de este mes, 
relativa á los seis artículos acerca del fuero eclesiástico, 
la inmunidad local y la observancia de las Cestas?

«L a  sorpresa de Su Santidad ha sido tanto ma? viva 
cuanto que en esa misma nota parece acusarse á la 
Santa Sede de Iiaber rehusado tratar con el gobierno 
sardo.

«E n  presencia de un acontecimiento tan doloroso é 
piesperado. Su Santidad ha creído que su apostólico mi­
nisterio le imponía el riguroso deber de encargar al in­
frascrito cardenal prosecretario de Estado respondiese 
sin tardanza á vuestra mencionada com unicación, para 
.'‘ostener la Iglesia afligida del Piamonte y  los derechos 
de la Santa-Sede.

»E n  prim er lugar el cardenal infrascrito invita al 
ministerio sardo á que recuerde los concordatos de Be­
nedicto X lll, de Beh^dicíó X IV  y ¡de Gregorio XVI, para 
que vea ep ellos la prueba de la gran ^efer^ncia que 
lan mostrado siempre cou el Piamonte Jos soberanos 
lontífices, y  de ía religiosidad con que la S^nta Sed§ 
la respetado áem pre las disposici.opes acordat^as ,en esps 

concordatos.
«L e  invita ademas á que traiga á la memoria que des­

de 1848, habiendo el gobierno sardo manifestado deseos 
de proceder á nuevos arreglos, Su Santidad, aunque te- 
lia  derecho para negarse á ello y para insistir en la obli­
gación de observar los tratados ajustados , se dignó sin 
embargo designar un plenipotenciario que se enterase 
del proyecto presentado é hiciese sus observaciones; pe­
ro el plenipotenciario sardo no dió ipas curso á este ne­
gocio sin duda por efeett? de los lamentables aconteci- 
mieij.,tos que sobrevinieron. Si ,en las credenciales con 
que hace algunos meses fué enviado á Pórtic i el conde 
Sicardi se .hacía alusión, entre otros asuntos de su mi­
sión, al de que aiiora se trata, es sin embargo un hecho 
que, después de haberse ocupado de todo lo demas , no 
pntabló negociación alguna sobre este punto, y aun lle­
gó á declarar que tenia instrucciones para regresar al 
Piamonte. Desde entonces no se ha recibido ninguna 
otra comunicación relativa á este negocio.

« Y  unas innovaciones de esta naturaleza se las so­
mete á la discusión de las cámaras para hacer á estas 
juez de ellas, sin consideración alguna al Gefe Supremo 
de la Iglesia, sin respeto alguno a los tratados existen­
tes y eso que están garantizados por la Constitución 
misma del Estado. Es verdad que se ha dado á la Santa 
Sede comunicación de dichos seis artículos ; pero en 
esa misma comunicación se le declara que la decisión 
tomada por e l gobierno es irrevocable. Por lo tanto, es 
imposible comprender cómo se puede al mismo tiempo invi­
tar á la Santa Sede á tratar para un acomodo por medio de 
negociaciones que se liarían en Turin , á menos que no se 
quiera que el representante pontificio vaya á esa ciudad 
para hacer e l papel ds simple espectador y para concur­
rir con su presencia á la aprobación de las innovacio­
nes p,repuestas.

«A n te  esta sencilla esposícion de los hechos, el in­
frascrito cardenal deja al ju icio del gobierno sardo decir, 
si la conducta observada por la Santa Sede podía dar 
motivo razonable para presentar al parlamento un pro­
yecto que de un solo golpe tiende á privar y de hecho 
priva al clero de derechos antiguos de que pacíficamente 
gozaba, como fundados que estaban en las sanciones 
canónicas y garantidos por tratados solemnes ; un pro­
yecto en el quo se atenta contra el asilo de los sagrados 
tem p los , se invade la autoridad de la Iglesia y se lleg* 
haslií restringir y cercenar, de hecho é indirectamente, 
los dias festivos consagrados al Señor; un proyecto que, 
tomado en su conjunto, tiende á quitar d la Iglesia el de­
recho de adquirir , y esto precisamente en un tiempo en 
que tan solemnemente se proclama el principio del respeto i  
las propiedades.

«A  vista de la triste y lamentable situación en que la 
religión se encuentra en el Piamonte y de los peligros 
que en ese país amanazan á ia Iglesia , el Santo Padre, 
lleno de amargura su corazón, levanta sus ojos al Dios 
de las misericordias, rogándole con toda su alma aparte 
do ese pueblo los males con que ha castigado á otras na­
ciones que también creían hallar su prosperidad en  la 
humillación del clero y en la depresión de la autoridad 
de la Iglesia Santa. Pero al mismo tiempo, movido por la 
concienciado sus propios deberes , protesta a Itamíjnte 
ante Dios y ante los hombres contra las heridas que se 
quiere hacer á la autoridad de la Iglesia , contra toda 
innovación contraría á sus derechos y á los derechos de 
la Santa Sede, y contra toda infracción de los tratados 
cuya observación reclama.

«S in  embargo, Su Santidad no deja de confiar en la 
piedad de S. M. y de esperar que, imitando la do sus 
antepasados, tendrá la voluntad de proteger con firmeza 
á la Iglesia, de oponerse á los peligros que la amenazan, 
de sostener al episcopado y al clero, y de promover la 
causa de la Relig ión , causa que es inseparable del bien 
de los pueblos y de la seguridad de la sociedad, lan 
sacudida hoy y amenazada de tantos modos.

«E l infrascrito cardenal, pro-secretario de Estado, al 
cumplir las órdenes de Su Santidad, ruega á V . S. ilus- 
trísima tenga á bien poner la presente en conocim iento 
de S. M. y tiene el gusto de manifestar á V . S. los sen­
tim ientos de su mas distinguida consideración.— Firm a­
d o : Cardí:n a l  An to x e lli. »

— Sobra la vuelta de Su Santidad de Roma dicen al 
Gnivers desde Nápoles el 14 lo que sigue:

«H a sido Qficíalmente anunciada al rey de Nápoles y 
al cuerpo diplomático la próxima salida del Papa para 
primeros de abril. El día señalado es el 5 del próximo 
abril. Irá por tierra, si bien puede suceder que el Yau- 
han condujese primero al Santo Padre hasta Tarracina. 
En todo caso, ese buque Ile iará á C ivita-Vecchia parte 
de los cardenales, los empleados de la secretaría de Es­
tado, los archivos etc. Pórtic i está en movimiento para 
los preparativos de marcha. El Papa y el rey se dan, d i­
gámoslo asi, el primer adiós, recompensando recíproca­
mente á sus servidores. P ió  IX  ha repartido condecora­
ciones á los personajes mas distinguidos de la corte na­
politana, y el rey ha hecho otro tanto con los principa­
les empleados de la corte pontificia. E l nuncio de Su 
Santidad en Nápoles ha recibido el gran cordon de San 
Genaro. El Santo Padre irá á Caserta para celebrar allí 
las ceremonias de Jueves Santo, á cuyos actos asistirán 
el rey y toda la real familia.

>La vida de los cardenales durante e ite  tiempo de 
destierro ha sido muy penosa. Muchos se han encon­
trado sin recursos, y e l resultado de esa situación ha 
sido el modificarse qn muchos puntos las habitudes que 
les Imponía la etiqueta. Acerca de e^to se hajiia do varias

reformas que el Sacro Colegio pensaba adoptar luego 
que se efectuase el regreso de Su Santidad á Rom a. Por 
ejemplo, se pensaba an modiUcjir el Irage; y en tpoyo  d¡e 
estos run;oTes ge aduce el haberse notado hace-jya bas- 
tajite tiempo que el cardenal j^ambruschini se presenta 
«em pré  desotana.--?Los negocios religioso^ del Piam oji- 
íe, y espejxiaimente ios proyectóos de ley últimamente pre­
sentados, iTamatian mucho la atención de todos en Pórtí- 
c i; y se dice que ha afectado muchísimo al Papa ese 
ataque centra la Iglesia y todp lo que ese ataque hace 
temer para en adelante.— El limo, señor Francisco Bru­
ñí, individuo de la congregación de San Lázaro (Pau l) y 
obispo de ügento (Nápoles), va á salir para la América 
meridional, encargado por la Santa Sede para tratar con 
Rosas acerca del arreglo de los negocios religiosos de] 
país sujeto á su dominaejon. Se espera de esta misión 
mucho fruto.y

— Según dice un perididico, debeq acompañar á Su 
Santidad cuando regrese á Boma e l rey de Nápoles, 
el mariscal Badetzky', ol general Nunciante y  otros per- 
sonages.

Decíase en Rom a que el Papa otorgaría una Cons­
titución igual en todo á la del Austria, y que el siste­
ma de rigor seguido hasta aqui, se modificaría en gran 
manera.

En la mañana del 18 partió de Florencia para Bolonia 
una balería austríaca de seis piezas, con cuatro carros 
de municiones.

En la tarde del 15 se leía en varios sitios de Roma 
un edicto con la firma supuesta de Mazzini, en el que 
se decia al pueblo que mostrara conformidad y resigna­
ción durante los dias calamitosos por que tenia que pa­
sar, y que dentro de algunos meses amanecerá el sol de 
la libertad para todos los Estados romanos.

— Una carta de Roma del 14 anuncia que hace tres ó 
cuatro dias dijo e! Papa en Pórtici á un personage que 
volvía á Roma: «dos veces me lian impedido las circuns­
tancias volver al Vaticano como lo deseaba; pero aho­
ra estoy firmemente resuelto á cumplir mi promesa.»

Se asegura que una de las cesas que han motivado
esta resolución^ ha sido una carta del presidente de la
República, asegurándole que las tropas que se hallaban 
en la actualicíad en los Éstados rom anos, serian au­
mentadas 6 llamadas, según la voluntad del Soberano, 
y que el gobierno francés consultarla en todo i  Su San­
tidad.

El Slatulo de Florencia afirma que se habían dado 
órdenes para celebrar un consistorio el 9 de abril en el 
Vaticano. ■

CERDEÑA.
En la sesión de la cámara de diputados de Cerdeña

mos reducidos á disputar las libertades que %seata áSos 
de revoluciones y  de discusión parecía habian puesta 
fpera de litigio, queremos mas bien tener que combatir 
.el principio y  la institución.

Nos avergonzamos de tener por antagonistas á esos 
déspotas de casualidad, los cuales, á no haber tenido 
buen éxito las revoluciones que ellos mismos promo. 
vieron , comerían hoy cen nosotros el pan del destierro 
y  dormirían al lado nuestro sobre la paja de los calabo. 
zos. ¿No es verdad que ellos nos hicieron tales como 
somos, ardorosos partidarios de todo progreso, y re­
fractarios á toda idea retreigrada? ¿No es verdad qng 
ellos han soplado en nuestras almas generosas el fuego 
do) aborrecim iento, y el amor á la libertad? ^Qué par- 
|ido liay, cuyo pasado esté exento de toda revolución? 
Sí le hay, que se levante y nos arroje la primera piedra. 
A psos bastardos hijos de las revoluciones que reniegan 
de sqs ip.adrcs, los tenemos como riva les; no qqeremoi 
considerarlos como adversarios.»

del 19 , el ministro de lo interior manifestó qu e el go­
bierno tenia tomadas sus medidas para la conservación 
de la tranquilidad , y que no había tem or de que fuese 
turbada. El rey que se halla en el sitio de Moncalieri, 
había llamado al presidente del consejo y al ministro de 
la guerra , dando esto motivo á mil rumores. Unos alri- 
buian la repentina llamada á las noticias de Francia, 
otros á la nota del cardenal Antonelli protestando contra 
las reformas eclesiásticas , y otros, por último , habla­
ban de crisis ministerial. El c o id e  Seissel había salido 
para Milán con una protesta del gobierno sardo y de los 
representantes de Francia é Inglaterra , contra las últi­
mas disposiciones tomadas por e l mariscal Radelzky , y 
relativas á los emigrados.

DOS SICILIAS.
Con motivo del rumor que ha .corrido en Nápoles 

de que el almirante Parker debía llegar con su escua­
dra á aquel punto para el arreglo de la cuestión de 
indemnidad reclamada por algunos súbditos ingleses, 
se han dado órdenes para que entren en el arsena I real 
los buques napolitanos á fin de evitar un golpe de 
mano.

La escuadra francesa se hallaba en Messína y pasará 
á Nápoles, donde permanecerá algún tiempo. Según se 
dice, ha sido designado Nápoles como punto interm edia­
rio entre Tolon y e l P íreo.

PIAM ONTE.
Cartas de Milán anuncian que la noche del aniversa­

rio de la célebre constitución , por órden del general 
R adetzky, los oliciales austríacos se habían negado á ir 
al teatro de la Scala, diciendo que les im portaba muy 
poco la constitución. El teatro, que había sido ilumina­
do, lo hicieron apagar.

El dia 18 tuvo en el palacio del gobierno una lar­
ga conferencia del feld mariscal Radetzky con S . A . R . 
el príncipe de Schwartzembarg y otros personages im ­
portantes.

SUIZA.
Líiemos en la del 20 de marzo:
«L a  mayor parte de las noticias que recibimos de los 

cantones aseguran que los rcfugiaííos han tomado por 
sí mismos la determinación de abandonar la Suiza. Los 
polacos se proponen pasar á Oriente, en el caso de que 
no encuentren ocupación en Inglaterra. Los alemanes 
pasarán á Am érica. Los refugiados de aquella nación, 
que estaban acuartelados en Valanguin , marcharán to­
dos en esta semana. Esperamos que en cualquiera otra 
parle hallarán los recursos que la confederación suiza no 
podía ofrecerles i  pesar de sus buenos deseos.*

FRANCIA.

— Escriben de París que Monseñor F ornarl, nuncio 
de S. S. en aquella corte, ha recibido el capelo de car­
denal, y que en su consecuencia dejaba la nunciatura j 
se trasladaba á Roma.

— El País publica hoy las dos cartas siguientes:
« P aius 23.

«Las comisiones han sido nombradas.
»En la de imprenta están Mr. Berryer , M r. Molé, 

Mr. León F au c lie r , y son hasta seis mas los defensores 
del proyecto tal como ha sido presentado. Los restantes 
hasta catorce miembros, son también favorables á la par­
te política, pero no á la parte fiscal d é la  ley. Falta que 
nombrar un comisario.

«L a  discusión en fes secciones ha sido animad:); 
pero no tempestuosa como se creía.

»De la comisión del proyecto de reuniones electorales 
no han sido nombrados mas que la mitad de los miem­
bros. Ocho de quince , todos favorables.

«A lgunos legitimistas amigos de Mr. Larochejaquelein 
han votado con este en contra del proyecto relativo á U 
prensa ; !a mayoría de los logilím istas con el gobierno; 
Lamartine , 'Victor Hugo, Dufaure, Cavaignac, en con­
tra ; sus discursos, sin embargo, han sido muy tem­
plados.»

« P arís 24.
«Nada tengo que añadir á la larga reseña que hacen 

los Pebetes de hoy del debate habido en la Asamblea 
sobre el proyecto de ley de la prensa. E|i el primer tér­
mino de los opositores á ia ley hallaréis á ese singular 
monsipur de Lam artine, siempre con sus sartas de perlas 
en la boca, y de cuyo discurso so sacan segurameníe 
mas argumentos en faver que en contra de las medida» 
propuestas.

»E1 general Cavaignac, luchando con los recuerdo» 
de su dictadura en junio de 1848, ha tenido que recur­
rir al argumento de la inoportunidad para combatirla», 
y aun ha hablado con bastante dureza contra los clubs, 
Y  hé aqui también á M. Napoleón Bonaparte volviendo 
á sus escentricidades de oposición del año pas)ido. Ha 
causaílo esto alguna estrañeza porque su padre , el ei- 
rey Gerónimo, gobernador de los in vá lidos , está ahora 
muy unido con Luis Napoleón. Aun se le atribuyen cier­
tos consejos de golpe de estado y de imperialismo 
formal.

«O s decia ayer que la ley de imprenta (mucho mal 
dura á propósito de Mr. Tliiers que la de setiembre) su­
frirá modificaciones en cuanto á la parte financiera f 
fiscal. Creo en efecto que la sufrirá, especialmente eo 
la parte relativa á los depósitos.

*E r cuanto d ia d o  las reuniones electorales, seri 
simplemente aprobada. En la mayoría no hay mas qu« 
una opinión sobre e lla .»

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

La Yol del Pueblo, después de hacer pesar sobre to­
do^ los partidos la responsabilidad de las revoluciones 
acaecidas en Francia, se esplica de este modo:

«Pedimos e l restablecimiento de la monarquía , no 
de la monarquía constitucional tal como la hemos te­
nido por espacio de 30 años, sino de la monarquía que 
existía en 1788, antes de la convocación de los Estados 
generales. Pedimos mas: pedimos que se llame al señor 
conde de Chambord (duque de Burdeos) y que se le de­
vuelva e l trono y sus prerogativas, Puesto que nos ver-

CiupAD R bal 22 de marzo.
{Del Clamor)

A las once de hoy Yiernes de Dolores, ha sido «]ecH‘ 
tado en la plaza de Almagro den V icente M ajolero, pof 
la muerte que dió á don Juan Antonio Jorreto , hjM 
cuarenta d ia s ; á cuyo fin y para la formación del cm* 
dro , se trasladaron á diclia ciudad las tropas que aquí 
existen y han regresado esta tarde cou el comandanli 
genera l.

Advertíase en el desgraciado Majolero una concea- 
Iracion religiosa que revelaba la tranquilidad de su alm* 
en aquellos últimos y supremos momentos en que*í 
hom bre sube la escala de la eternidad ; porque su» P** 
labras ardorosas, su dedicación esclusiva al crucifijo 
sin desviar los ojos de la imágen , su aquiescencia crü' 
liana á cuanto lo* señores curas le ind icaban , todo e*' 
taba mostrando á los ojos de la cruel y fría muchedqui' 
bre que con poco envidiable avidez se agolpa á preW"' 
ciar tan desgarradoras escenas, que su alma , por 
dio del arrepentimiento , se alzaba triunfante y ventun?* 
sa en alas de la salvación eterna. ;Q ue sea asi descainu*' 
porque si aborrecemos el delito, compadecemos al 
comete l

Cádiz 26.
{Del Comercio.)

Es probable que hoy, si el tiempo lo permite, 
ga para la Habana el vapor de guerra Blasco de Gsf*l> 
sin aguardar al conde de Mirasol y demas personas 
deben acompañarle en su proyectado viage á 
Cuba.

El vapor Colon, antes de partir para el Ferrol, á 
punto se d irige para marchar luego, también á la 
na, bajará al arsenal de la Carraca con el fin ,dp ocqp*' 
uno de sus diques, pues hay que cogerle un agua 
hace inmediato á la sobrequilla.
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NOTICIAS DE MADRID.

P A R T E  OFIC IAL.

M IN IS T E R IO  D E  G R A C IA  Y  J U S T IC IA .
Con motivo de la sagrada cerem onia celebrada por 

la Iglesia el día de a y e r , S. M. la reina , siguiendo la 
piadosa costumbre de sus augustos predecesores , se ha 
dignado hacer uso de su dem encia soberana al adorar 
la Santa Cruz é indultar de la pena cap ita l, conmután> 
dola en la de presidio mayor en su grado m ínimo , á 
Vicente Marcos, procesado en la audiencia de Madrid 
por delito de hom icid io, si en sentencia ejecutoria fuere 
condenado á dicha pena.

D IR E O C IO N  G E N E R A L  D E  L A  D E U D A  D E L  E S T A D O .
En i . ®  de abril del corriente año vence un semes­

tre de las rentas al portador del 4 y 5 por 100 de la re­
novación de 1S43 ; y careciendo éstas de los cupones 
que representan e l im porte de dicho semestre y del que 
veníió en 1, ® de octubre de 1840, el gobierno ha dis­
puesto que por esta dirección se despidan y se entre­
guen á los interesados que voluntariamente lo soliciten 
unos documentos de intereses equivalentes al valor de 
los mencionados cupones.

Estos nuevos documentos tendrán el mismo uso y 
aplicación que los cupones sueltos destacados de sus tí­
tulos.

Para llevar á efecto lo dispuesto por el gobierno, la 
dirección ha acordado que los interesados que quieran 
recibir los enunciados documentos presenten sus títulos 
desde el dia 15 de abril próximo, en los no festivos desde 
las diez á las tres en las oficinas de la Deuda, acompa­
ñados de dobles facturas iguales en un todo á las que 
se hallarán de venta en la portería del establecim icnU.

Si del exámen que se practique resultan conform es 
¡as facturas con los títulos, y  estos leg ítim os, se estam­
pará en ellos la oportuna nota de hallarse pagados los 
semestres, y se devolverán en el acto á los gobernadores 
con una de las carpetas, para que con ella  acuda á re­
coger en un breve plazo los documentos representativos 
del importe de los citados intereses.

A las rentas del. 4 y 5 por 100 que se hallen ya ad­
mitidas en pago de bienes nacionales, y á las que en 
adelante so presenten, siempre que no contengangla no­
ta de hallarse pagados intereses equivalentes á los cu­
pones de que en el dia carecen, se les hará como hasta 
aqui el abono de los que tengan devengados el dia del 
venclmienle del plazo á cuyo pago se apliquen.

Madrid 23 de marzo do 1850.— Aristizabal.
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M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A .
limo, señor: La Reina (Q . D. G .) se ha servido man­

dar se circule á todas las aduanas la órden oportuna á 
fin de corre^gir la equivocación cometida al Imprim ir el 
arancel de importación, señalando el derecho de cuatro 
reales cincuenta centavos en bandera nacional y cinco 
reales cuarenta céntavos en estranjera á cada libra de 
coca de Levante, en vez de cuarenta y cinco y ciiicuen- 
U y cuatro céntavos según su caso, que son los dere­
chos que deben exigirse.

De real órden lo d igo á V . I. para su inteligencia y 
fines consiguientes. ;Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 27 de marzo de 1850.— Bravo Murillo.— Señor 
director general de aduanas y aranceles.

— La dirección de Obras públicas inserta en la Gacela 
d« anteayer una nota de las cantidades libradas en los 
meses de febrero y  marzo á algunas provincias para 
gastos generales, conservaeion y obras de nueva cons­
trucción y reparación de las carreteras.

De ella resulta que las cantidades libradas en febre­
ro i  las provincias de Almería , A lb a c e te , Alicante, 
Murcia y Valencia ascienden á la suma 1.233,690 rea­
les y que las libradas en marzo á las provincias de 
Albacete, Murcia y Valencia componen la suma de 
1.587,550.

W ^ iS T E R IO  D E  L A  G O B E R N A C IO N  D E L  R E IN O .

Real Decreto.
En el expediente y  autos de competencia suscitada 

entre el gefe político de Badajoz y  el juez de primera 
instancia de don Benite, de los cuales resulta que para 
fu mayor seguridad de los caminos en la feria 'que se ce ­
lebra 'del 7 al 10 de Setiembre de cada año en esta villa , 
dispuso su ayuntamiento á principios del de 1848 que se 
establecíéscn partidas de escopeteros que recorriesen 
dichos caminos en el térm ino del d istrito , y protegiese n 
determinadamente ciertos parajes peligrosos; y para aten­
der á esto gasto creo (salva aprobaacíon del gefe político) 

arbitrio de un tanto por cada puesto que se colocase 
fuera de los zaguanes y paredes de las casas: que el due- 
uo de una de las de la plaza , D. Pedro García de P a re­
des , creyó perturbada su posesión y violado el derecho 
de propiedad por el acto de haber cobrado el Ayuntamien­
to dicho arbitrio á los que establecieron sus puestos en 
los portales que tiene Jiclia finca, alegando entre otras 
consideraciones que constantemente habían percibido 
los dueños ó inquilinos ia remuneración que á los ferian - 
tesexígen por diclios puestos , con cuya queja acudió al 
referido juez de primera instancia para que le otorgase 
*1 interdicto de amparo: que antes de que este lo acor­
dara fue requerido de inhibición por el Jefe político m eii- 
olonado, quien después , en vista de las consideraciones 

que se fundaba la declaración que de su competen­
cia hizo el juzgado , desistió de la suya: que acordado el 
*niparo de posesión acudió el ayuntamiento de .nuevo a] 
gefe político, y  este pasó una comunicación al juez ma- 
i'festándole las razones por que creía e ! asunto de su 
*tribucion, y que no debía haber desistido de la compe­
tencia an terior, concluyendo por intimarle la in liib icion; 
“ ^'we lo cu a l, oídos la parte y el ministerio fisca l, pro- 
’ eyódicho juez que en virtud de lo dispuesto por el pár- 
fafo 3 .® ,  art. 3 .®  del Real decreto de 4 de junio de

i8 4 7 ,n o  procedía la competencia ngevarpente provoca­
da, y que se llevase á efecto el auto de amparo; que co-, 
municada esta resolución al jefe político , y expuestas 
por e l mismo en contestación varias re fie x io ije s , espe­
cialmente sobre que su oficio no crea un nuevo requeri­
miento , sino una aclaración del desistimiento , y acer­
ca del extrem o de continuar las actuaciones, determinó 
el juez que se remitiesen los autos al Ministerio d e ja  
Gobernación, cuya providencia fuó apelada por la parte, 
y  declarada sin efecto por la sala segunda de la Audien­
cia de C áceres , mandando al juez que la dictase de 
nuevo con arreglo al Real decreto antes citado: que en 
cumplimiepto de este fallo lo dió el juez de primera ins­
tancia admitiendo la competencia, y mandando rem itir 
los autos con suspensión de lodo procedimiento ; cuya 
providencia fué confirmada por la sala referida, en v ir­
tud de apelación del in teresado, verificándose diclia re­
mesa y también la del expediente por el gefe político:

Vísta el párrafo 7. ® , articule 81 de la ley de 8 de 
enero de 18 í5 , que declara atribución de los Ayunta­
mientos deliberar , conformándose á las leyes y  regla­
mentos , sobre la creación de arbitrios municipales y 
modo de su recaudación ; debiendo comunicarse los 
acuerdos que tomen sobre el particular al Jefe político, 
sin cuya aprobación, ó la del Gobierno en su caso , no 
pueden llevarse á efecto:

Vista ta Real órden de 8 de mayo de 1839 , que pro- 
hibe la admisión de interdictos posesorios contra p rov i­
dencias délos ayuntamientos y diputaciones provincia­
les en materias de su legal atribución:

Considerando, 1 .®  Que el reparo puesto por don 
Pedro García Paredes al acuerdo del ayuntamiento de 
Don Benito, no fué ni pudo ser que versaba sobre cosa 
de que no se liallaba encargado por la ley cuando tan 
terminante y aplicable al caso es la de 8 de enero de 
1845 en el articulo y párrafo citados, sino que era injus­
to en cuanto se estendia al terreno que constantemente 
se babia respetado, y él Iiabia aprovechado com o parte 
del área de la casa, y de consiguiente de la esclusiva 
pertenencia y libre disposición de su dueño.

2. ® Que por lo mismo fué la justicia intrínseca deí 
acuerdo en esa parte de aplicación lo que Paredes quiso 
poner en tela de ju icio , para lo cual debió acudir á la 
administración misma y no al Jaez de primera instancia 
porque ú este no le perm ite la Real órden citada que 
interponga su autoridad en forma de interd icto en casos 
de tal naturaleza.

3. ® Que la razón de que una providencia adminis­
trativa ofende ó menoscaba el derecho de propiedad no 
legitima el uso de ios interdictos, sino solo el recurso á 
la Administración ó el correspondiente ju icio ordinario 
ante la autoridad ju d ic ia l, conforme á la citada real 
órden.

Oido el Consejo Real, vengo en decid ir esta coinpe- 
•tencia á favor de la administración.

Dado en Palacio á 15 de marzo de 1850.— Está ru­
bricado de la Real mano.— El ministro de la goberna­
ción del Reino.— El conde de San Luis.

Hallándose provistas todas las plazas de comandantes 
y ayudantes de telégrafos , so previene á los que las han 
pretendido que no pueden tener lugar por ahora sus so­
licitudes, y que no liabrá nuevas plazas q.ue proveer lias- 
ta que en el año próxim o comience la construcción de 
otras líneas.

M IN IS T E R IO  D E  H A C IE N D A .

Real irden.
limo, señor: Enterada S. M. la Reina del espedien­

te instruido en esa dirección general sobre si habrán 
de exigirse derechos á jas botellas de vidrio  <;omun 
estranjeras que ,se conducen para espertar caldos del 
reino:

Considerando que la real órden de 31 de «ñero de 
1844, que autorizó el depósito de dichos envases , ten­
día á impedir en lo posible los efectos de la prohibición 
de los vidrios huecos que establecia el arancel de 1841, 
entonces vigente:

•Visto que semejante prohibición no existe en el aran­
cel de 1849, y que la partida 1299 com prende indistin­
tamente todas las botellas, sin hacer escepcion alguna, 
s.e ha servido S. M. mandar que se exijan los derechos 
que la citada partida impone á las botellas de vidrio es- 
tranjeras que se importen en el reino , cualquiera que 
sea el uso á que se destinen.

De real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
fines consiguientes á su cumplimiento. Dios guarde á 
V . I. muchos años. Madrid 20 de marzo de 1850.—  
Bravo Murillo.— Señor director general de aduanas y 
aranceles.

M IN IS T E R IO  D E  M A R IN A .

Señora : La decadencia á que ha llegado en las cos­
tas de Galicia la pesca de sard ina, ramo principalísi­
mo de la industria de aquella provincia y  alim ento im­
portante en todas las demas de la monarquía , ha llam a­
do tiempo liá vivamente la atención de sus representan­
tes y del gobierno de V. M.

Para investigarlas causas del raal y proponer el con­
veniente remedio fué designada una com isión, y oido el 
parecer de personas conocedoras de aquel país , intere­
sadas en su adelantamiento y prácticas en los negocios 
públicos, como son los diputadosá Córtes don Facundo 
Infante, don Antonio María C o ira , don Francisco Rodrí­
guez de Arias , don Juan Ferreira y Caamaño, don Anto­
nio D o ra l, don Vicpnte Alsina y don Bernardino Malvar, 
el director de la sección de industria y com ercio del mi­
nisterio de Com ercio, Instrucción y Obras públicas don 
Cristóbal Bordiu y el intendente de marina del departa­
mento de Cartagena don Jorge Perez L asso , que en dis­
tintas épocas y pqr invitación del ministro que suscribe 
han estudiado este importante asunto , lo han ilustrad#

datos y concejos que díC.Qilmeuto puede pos$er guíen 
uo reúna al buen deseo que siempre acompaña á los con­
sejeros responsables la pericia que solo los conocim ien­
tos ospeciales y locales pueden suminislrar.

A  dos causas principalmente debe atribuirse en con­
cepto de todos la decadencia de la pesquería, al uso de 
redes y artes queestinguenó ahuyentan los pescados, y 
á la poca observancia de las vedas en estaciones en que 
debe dejársele libre para la reproducción.

Con este fin han propuesto varias medidas que , for­
muladas convenientemente en el adjunto d ec re to , me 
atrevo á someter á la augusta aprobación de V . M.

Madrid 15 de marzo de 1850.— Señora.— A L . R . P . 
de Y . M.— El marqués de Molins.

Real decreto.
En atención á lo que me ha espuesto el m inistro de 

Marina , y de acuerdo con el Consejo de ministros, ven­
go en decretar lo siguiente:

A r t íc u lo ! .®  Las redes del je ito  se reducirán en su 
ancho al número máximo de 200 m allas, debiendo tener 
cumplido efecto esta disposición dentro de los dos meses 
siguientes al de la publicación en la Gaceta de este real 
decreto: pasado este término las redes que fuefen cog i­
das y no estuviesen arregladas al número espresado se­
rán decomisadas.

Art, 2 .®  Las embarcaciones pescadoras de congrio 
no podrán llevar á su bordo para hacer camada mas 
que una sola pieza de red de 110 varas de largo y de­
ancho marcado de las 200 m allas; y si algunua fuere 
encontrada fuera de puntas con mas de una pieza, per­
derá por ello la red, sin perjuicícip do las demas penas 
á que haya lugar por la contravención á las ordenanzas.

Art. 3. ® Las autoridadss de marina celarán con es­
pecial cuidado la estricta observancia de las reglas que 
establecen las ordenanzas de pesca sobre los puntos en 
que no pueden usarse los je itos , asi como que ni esta 
ni otra red alguna de deriva se cale al fondo: que no 
se apalee ni apedree la mar, y que no se causen ruidos 
ni estrépitos, ni pesquen sino desde la puesta del sol al 
sol naciente.

Art. 4 .®  Queda vedada toda pesca de sardina, asi 
con red de deriva com o de arrastre, desde 15 de febre­
ro á 15 de junio inclusive.

A rt. 5 .®  En los procedim ientos á que haya lugar 
por la trogresion de la veda no podrá dictarse sobresei­
miento sin consultar al tribunal de la comandancia g e ­
neral del departamento.

Art. 6 .®  En las infracciones de veda, ademas de 
las penas establecidas en las ordenanzas, según el caso 
respectivo, se perderán siempre las redes con que se ha­
ya pescado indebidamente.

Art. 7 .®  El comandante geperal del departamento 
del Ferrol cuidará bajo su responsabilidad, ó la d « sus 
subordinados en su caso, de que los comandantes de pro­
vincia y los ayudantes de distrito no autoricen ni toleren 
que, á preteslo de haber abundancia de sardina en las 
rías, se rompa la veda ni un dia antes del térm ino prefi­
jado en el art. 4. ® ; y será de su deber liacer de ello es­
pecial averiguación en las revistas de ordenanza que se 
pasen á las provincias, dando cuenta de este punto al g o ­
bierno en el capítulo aparte al participar el resultado de 
dichas revistas.

Dado en Palacio á 15 de marzo de 1850.— Está ru­
bricado de la real mano.— El ministro de Marina.— El 
marqués de Molins.

La Gacela contiene una circular del ministerio de 
Com ercio, Ii\struccion y Obras públicas á los goberna­
dores de provincia, recordándoles el cumplimiento de 
los artículos 31 y 37 del reglamento de 17 de febrero 
de 1848, que previenen la formación, publicación y en­
vío al gobierno del balance general de la situación que 
anualmente deben presentarles las sociedades por accio­
nes que existan en la provincia de su mando.

En otra circular se manda que los gobernadores de 
p rov in cia , oyendo á los delegados de la cria caballar, á 
los comisionados régios y juntas de agricultura y á los 
criadores in teligen tes, inform en sobre los puntos si­
guientes:

1 .  ® Cuál es la raza de caballos predominante en la 
provincia que puede considerarse como indígena.

2 .  ® Los caractéres físicos que ia distinguen.
3 .  ® Sus buenas y malas cualidades, ya consistan 

en las formas, ó ya en la índole y el instinto.
4 .  ® Si se advierte alguna variedad en la espec ie , y 

por qué medios se ha conseguido.
5. ® La clase y procedencia de los caballos que m e- 

jo j  probaron basta ahora en los depósitos.
6 .  ® La que parece mas acomeclada á la naturaleza 

del clima y del terreno.
7 .  ® Si del cruzamiento d é la s  razas estrañas con 

las indígenas se mejoraron éstas , ó resultaron Blras 
nuevas de mas aprecíables cualidades.

8. ® Los métodos adoptados en la crianza de los po­
tros.

9 .  ® Los recursos do la localidad para conseguirla.
10. Las influencias atmosféricas sobre su conserva­

ción y mejora.
11. La naturaleza y diversidad de los a lim entos, y 

si hay ó no posibilidad de variarlos y aumentarlos.
12. Las prácticas generalmente admitidas entre los 

criadores para estender y m ejorar las castas.
13. Los resultados de sus ensayos.

La Gaceta contiene un real decreto para que la aca­
demia real de ciencias sin levantar mano se ocupe y pro­
ponga al gobierno para abrir un concurso á la mejor 
Memoria que se presente en el plazo que se fijo sobre 
las causas que producen las constantes sequías de las 
provincias do Murcia y Almería , señalando los medios 
de removerlas, si fuese pos ib le ; y no s ién do lo , de ate­
nuar su* efectos | siendo k  voluntad de S, M. que k

academia fije k s  condiQ íonw , p lazo, prem io y demas 
circunstancias del concurso ; en la inteligencia de que 
el premio que se ofrezca será sin perju icio de las demas 
recompensas que el gobierno está dispuesto á conceder al 
que acierte á prestar un trabajo digno , presentando un 
proyecto rea lizab le, atendido este y las circunstancias 
especiales del premiado.

FA R TE  n o  O FIC IAL.

Eu la Riaelon Icemos hoy lo qne sigue:
No sabemos qué andaba ayer en el bolsín de ia calle 

d é la  M ontera, pues los especuladores, á pesar de la 
festividad del d ia , estaban bastante alborotados, y al­
gunos agentes de cambio buscaban papel con empeño. 
Se anunciaba una gran sub ida, atribuyéndose $egun 
unos, á noticias recibidas de Francia por te lég ra fo , y 
según otros, á k  proximidad del restablecimiento de 
nuestras relaciones con el gobierno británico.

»r^p50tros dudarnos mucho de la certeza de los m o­
tivos que se alegaban para cohonestar el inovimiento de 
alza que denotaban los valores, y creemos mas bien, 
que serian combinaciones y medios estratégicos para 
hacer su negocio algunos especuladores.»

JEu el «Archivo ifiUltar» Icemos lo que 
signe:

«Según nos escribe nuestro corresponsal de Gra­
nada , á las tres y media de la mañana del dia 9 
llegó á aquella capital el Exemo. Sr. inspector gene­
ral de Caballeria que sin previo aviso se presentó en el 
cuartel del 12 de lan ceros, antes de Numancia, 14 de 
caballería, á las órdenes del coronel don L ijis Desleres, 
y acto confínuo revistó |os caballos y examinó y probó 
los ranchos. Por la tarde pasó una escrupulosa revista 
de ropa, exhibió las libretas á los soldados, enterándose 
de la contabilidad de los escuadronas. Después de estas 
formalidades pasó revista de armas haciendo ejecutar el 
manejo de ellas, y á la mañana siguiente empezaron por 
clases los oficiales del regim iento trabajo en el pica­
dero haciendo el manejo del sable á lodos aires, term i­
nando con el salto.

»E ii fin el 11 á la s  ocho y medía de la mañana se 
hallaban ya los escuadrones en los campos de Arrailla 
donde se presentó S. E. y los revistó todos tres , dán­
dose después de este acto principio á las maniobras con 
que concluyó esta notable revista d é la  que sentimos no 
poder dar una idea tan detallada com o lo merece el d ig­
no gefe y oficiales que tan cumplidamente saben desem­
peñar sus obligaciones.

»L a  abundancia de materiales y el hallarse el Archivo 
próximo á entrar en prensa, nos privan de la satisfac­
ción con que insertaríamos Iioy el oficio que el escelen- 
tísirao señor inspector dirigió el 11 al señor Desleres; 
pero como su contesto sea la mejor prueba del compor­
tamiento, disciplina é instrucción en que S. E. ha en­
contrado aquel reg im iento, le insertarémos íntegro en 
nuestro próximo núm ero.»

Scgiin dice el Archivo IHIlilar , parece que
el teniente general don José de la Concha regresará á esta 
corte á mediados de la próxima sem ana, concluida la 
revista de inspección que ha ido á pasar á los estable- ' 
cimientos de rem onta, y realizados ya los otros pro­
yectos provechosos para el arma de caballería qae le 
impulsaron á recorrer las diversa."? provincias de An ­
dalucía.

El micrcolcii pnbllcúmos In esposicíon de
don Manuel Fabra, que había dado motivo á la consulta 
hecha al Consejo real acerca de la conveniencia del res­
tablecimiento de las corporaciones religiosas. Ré aqu i  
ahora cómo concluye el informe que con eS;te m otivo y 
en cumplimiento de una real órden ha dirigido al g o ­
bierno el señor Arzobispo de Valencia;

«Allanadas las dificultades sobre jos medios de sub­
sistencia, que es lo que mas suele embarazar en seme­
jantes proyectos, voy á esponer á V. E . la organización 
qu em e parece debe darse al referido establecimiento 
para que corresponda de lleno á su objeto , que es e l 
último punto que me propuse tratar en e l présente in­
forme. Conviene, pues, que se organice bajo las siguien­
tes bases:

» ! . *  La casa ó instituto de ejercicios espirituales y 
misiones de la Magdalena estará siempre bajo ia de­
pendencia, vigilancia é inmediatas órdenes del prelado
diocesano.

»2 .*  Habrá aquel número de prelados (d igo), sacer­
dotes ó padres operarios que el ordinario eclesiástico 
conceptúe necesario para cubrir las atenciones que que­
dan designadas , no debiendo bajar de doce ni esceder 
de vein te.

»3 .*  Para el buen arreglo y gobierno esterior del es­
tablecimiento nombrará el prelado diocesano de entro 
los padres operarios por gefe Ipcal aquel que por sus 
cualidades personales juzgue se/m as á propósito para 
ello , y tendrá el titulo de presidente ó d irector.

«4 .*  El órden y método que' ha de guardarse en la 
práctica de los ejercicios y en las oraciones comunes, 
el sistema que se ha de seguir en el estudio y en las 
conferencias morales que han do tener los m isioneros, 
y el modo y forma de desempeñar todos los demas ser­
vicios á que se destina el instituto , será designado por 
el diocesano en un reglam ento especial.

»o .  La asociación ó entrada de los sacerdotes es- 
claustrados para padres operarios del establecimiento y 
su permanencia en él será voluntaria; en términos que 
una vez admitidos por haberse prestado á  la invitación 
que se les haga ó haberlo pretendido,'podrán retirarse 
libremente cuando lo tengan por oportu n o , sin otra 
obligación qae la de avisar .dos meses an te »a l presidente 
de la casa ó al prelado, para que pueda á tiempo propor­
cionarse el .reemplazo.

»6 . ' El trage que han de usar y vestir los padres
operarios de dicha casa ó instituto, .tanío dentro como
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fuera J « ella, será«n todo rigor el de eclesiásticos secu - 
laresi

»7 .*  De todos los recursos y medios de subsistencia 
que se han enumerado en el lugar correspondiente de 
este informe, se hará un fondo común, del que se su­
plirá cuanto necesiten los padres operarios para com i­
da, vestido y demas necesidades comunes de la vida, 
todo conforme al reglamento in terior que se formará en 
su caso por el d iocesano, tanto en este particular y todo 
el gobierno económico como sobre otros varios porm e­
nores, para cuya liel observancia será frecuentem ente 
visitada la casa por el mismo diocesano.

»8 .*  Y  por ú lt im o , cuando don Manuel Fabra y 
V lla  ó alguno de sus descendientes varones gusten re­
fugiarse á hacer ejercicies espirituales en dicha casa, 
disfrutarán en ella un cuarto ó habitación distinguida 
por todo dereclio  de patronato, en reconocim iento de la 
generosa cesión que aquel liace del edificio.

DÁtendido todo lo cual, entiendo que el gobierno de
S. M. no debe encontrar ningún reparo ni dificultad en 
dispensar su apoyo y protección á la piadosa propuesta 
del referido don Manuel Fabra y V ila , de este comercio 
y  vecindario; y me atrevo á suplicar á V . E. haga cuan­
to esté de su parte para inclinar el real ánimo á acop­
lar en debida forma la cesión absoluta que el mismo 
hace del convento é iglesia de la Magdalena, y para que 
verificado que sea se me autorice con todas las faculta­
des necesarias para organizar desde luego la menciona­
da institución, bajo las indicaciones y bases espresadas; 
en el seguro concepto de que semejante establecim ien­
to , si llega á montarse bien, como lo espero, puede coii- 
Iribu ir en gran manera á la mas cumplida asistencia es­
piritual de este arzobispado, en la cual recibirá mucho 
consuelo mi corazón.

bA  la ilustración de V. E. no se oculta que estas m e­
didas morales influyen en asegurar el buen órden so­
cial y en hacer á los pueblos laboriosos, aplicados, obe­
dientes y sumisos á la autoridad, mas poderosamen­
te que los ejércitos y que cualesquiera otras providen­
cias c iv iles , por bien calculadas que sean ; y tanto 
por esto, como porque veo con mucha satisfacción en 
los papeles públicos que se han re c ib id o , cabalmente 
cuando estaba estendiendo este in fo rm e , que el go ­
bierno se halla animado de las mismas ideas que dejo 
apuntadas , puesto que en la base tercera del proyecto 
de autorización para verificar el arreglo general del 
c le r o , que ha presentado en la sesión del Senado en 
24 del corrien te , se anuncia el establecim iento de casas 
de ejercicios, corrección de clérigos y misiones , confio 
que por un efecto de. su buen celo y religiosidad, me 
ha de complacer sin dilación, pues no parece que por­
que se halle pendiente de la anuencia de las Córtes la 
citada autorización, deba diferirse el organizar dicho 
instituto ; antes al contrarío, ju zgo que es muy conve­
niente llevarlo á efecto sin levantar m ano, porque si 
aqui se acierta en la elección y aplicación de los me­
d io s , si se organiza y se monta b ien , y da resultados 
satisfactorios, puede después servir de norma para otras 
diócesis que se hallen en igu iles  circunstancias.

bD íos guarde á V. E. muchos años. Valencia 31 de 
marzo de 1850.— Pablo, arzobispo de Valencia .— Esce- 
lentísimo señor ministro de Gracia y Justicia .»

Italianos y bóveda de San Glnés se practicarán de noche 
los ejercicios de instituto.

Es fiesta de precepto.

BOLETIN RELIGIOSO.

SiVNTO DE HOT.
San Juan Climaco.SANTO DE MANANA.
Santa Balbina, virgen y mártir, y San Amós profeta.

Cultos religiosos para el dia 31.
Cuarenta horas en la iglesia de Santo Tom ás, donde 

la real Archicofradía del Santísimo Sacramento, titulada 
Guardia y Oración, da principio á sus anuales solemnes 
funciones: á las seis habrá misa mayor y después proce­
sión para manifestar á S . D. M .: á las nueve y media se 
cantará tercia , seguirá misa solemne con panegírico que 
dirá don Eduardo José Rodríguez Carassa, y luego se 
cantará la sexta: por la tarde á las cuatro se tendrá la 
oración, en seguida predicará don Ciríaco Cruz, conti­
nuará la novena, Santo Dios, Crediii Punge Ungua, y pa­
ra la bendición de lS in tís im o el Alabado.— En la Capilla 
Rea l, en las parroquias, San Isidro y otros muchos 
emplos, habrá misa mayor por razón de la solemnidad 

del dia, siendo con manifiesto en San Sebastian y R e - 
cojidas.

Habrá sermón en las iglesias siguientes, predicando; 
en San Gibes e l párroco, en San Ildefonso don José L ló ­
ren te, en el Buen Suceso don Felipe López y en las R e ­
cogidas e lP .  Konifaeio Peña.— Por la tarde se practica­
rán los e jercicios acostumbrados y serán oradores: en el 
oratorio del Caballero de Gracia don Juan José Moreno, 
en el de Cañizares don Benito Rom eral, en  San Millan 
don Tomás Gabr era, en los Servitas don Lais .Marín y en 
las Arrepentidas don Nicolás Señoré.— Da principio el 
setenario de Done s en el oratorio del Espíritu Santo: p re­
dicará ¿por la ta rd e  del Don de Sabiduría don Manuej 
Solis.

Este dia y los sx'ete siguientes , puede ganarse indulgen­
cia plenaria visitando cinco altares.

Dia 1.® de abril.
Cuarenta Iboras" en la iglesia de Santo Tom ás, donde 

siguen las sol eranes funciones al Santísimo Sacram ento; 
predicará por l'.a ma:ñana don Pedre José R u iz ,  y por la 
tarde don Mam le l Ochagavia.— En las parroquias y otros 
templos habrá misa mayor por razón de la solemnidad 
del día, yp red ’ jcarán en la Capilla R ea l don V icente L ó ­
pez Llerena y en San Martin don Ram ón García de los 
Santos.— En í iaata Maria se tributará á su titular el 
culto que tod( s  los dias primeros de m es , siendo orador 
por la tarde d on Matías Causé, y en el oratorio de Cañi­
zares predicaj rá p or k  tarde don Ciríaco Cruz, y en los

L o s  d iv in o s  o f ic io s  d e  S e m a n a  S a n t a  s e
han celebrado en Madrid con la mayor solem nidad, dis­
tinguiéndose por la gran pompa y aparato religioso las 
cuatro órdenes militares en sus respectivos tem plos, el 
ayuntamiento en la parroquia de Santa Maria , la her­
mandad del Refugio en San Antonio de los Portugueses, 
la asociación de jóvenes de Santa R ita de Casia en San­
ta Isabe l, y otras varias cofradías y corporaciones.
S. M. el rey ha asistido diariamente á la tribuna de la 
real capilla , donde se han cantado á grande orquesta 
los maitines el m iércoles y jueves Santo , lo mismo que 
en otras muciias iglesias y con especialidad en la de la 
Encarnación. En esta última ha sido notable el precioso 
Miserere, compuesto por el señor V ázqu ez , de cuyo 
maestro era también el patético Stabat Mater con que 
terminó ayer el devoto ejercicio de los siete dolores en 
la iglesia de religiosas Trinitarias.

Sería demasiado prolijo hacer una relación de los 
monmnentos, pues lodos han competido en gusto y 
m agnificencia; pero citaréinos al menos com o mas so­
bresalientes el nuevo de San Marcos, el de Atocha, San 
Is id ro , San Antonio Abad, San Martin , la Encarnación, 
San Justo, San Sebastian, colejio de Leganés y Santo 
Tomás.

Apesar dcl gran concurso que cruzaba las calles y 
llenaba los tem plos, no se cuentan otros desórdenes que 
los ocasionados en algunas partes por la demasiada con­
fusión y apretura, n i en la procesión de los pasos que 
salió ayer tarde ocurrió incidente alguno particular.

A E n á a n a  d a r á  p r in c ip io  e n  l a  i g l e s i a  d e  
Santo Tomás la suntuosa novena de las Cuarenta horas, 
observándose en ella cl mismo órden de los años ante­
riores. Parece que varios ilustrísimos prelados oficia­
rán durante las funciones, particularm ente en la re­
serva.

A y e r  e m p e z ó  á  d a r  e l  s e r v i c i o  l a  c o m p a ­
ñía de guardia municipal de caballería , cuyo uniforme 
y equipo, de que ya hemos hablado en otra ocasión , es 
de muclio gu sto , y mas bien parece corresponder a l 
ejército que á una institución civil. Según hemos oido, 
en adelante estarán á su cargo todos los p iquetes de pa­
seos, diversiones públicas y demas que puedan necesi­
tarse en el interior de la población.

B ^ a rc c e  q u e  c s in  F e r n á n »  S a n t a  n o  h a  p o ­
dido colocarse en la iglesia de las Carboneras, el precio­
so monumento que se ponia todos los años, por no ha­
llarse la comunidad en disposición de costear los gastos 
indispensables y haber faltado la limosna que para tan 
sagrado objeto ha dado otras veces la comisaría gen e­
ral (le Cruzada.

m a ñ a n a  á  la s  o c h o  s e  a d m in is t r a r á  la  c o ­
munión pascual á las enfermas del hospital de Incura­
bles con la solemnidad acostumbrada , permitiéndose 
la entrada en dicho establecim iento. E l mismo acto ten­
drá lugar pasada mañana en el Hospital general.

E l i  l a  t a r d e  d e l  d o m ii i§ ;o  3 1  d e  m a r z o  d o  
1850 (si ,el tiempo lo perm ite) se verificará la primera 
media corrida de toros d é las  concedidas álos hospitales 
generales de esta corte .

Deseando el empresario de la plaza de toros complacer 
al público por cuantos medios le sugiera su buen (leseo, 
ha dispuesto que á la salida de la corrida se queme, 
por su cuenta , delante de la fuente de la C ibeles, una 
función de fuegos artificiales , compuesta y dirigida 
por ol aplaudido maestro polvorista Abdon Dom ínguez.

Eli la tarde del lunes 1 .®  de abril ( s i  el tiempo 
lo perm ite ) se verificará la segunda media corrida de 
toros.

K a b c m o c  q u e  u n  p r o j i l e l a r i o  d e  e s t a  c a p i ­
tal lia anunciado en el Diario que se alquilaba una casa 
y corral en la calle del Divino Pastor, número 9 , junto 
á la fuente de la puerta de Bilbao ; pero en vano se ha 
buscado semejante calle , pues no Iiay rótulo que in­
dique exista en ninguna parte. Lo propio sucade con 
otras ca lles; por lo que cscitainos al señor Corregidor 
á que remedie esta falta , mandando poner, ya que la 
Villa cobra corrientemente sus contribuciones, rotúlalas 
en todas las calles que no las tengan.

L a  <U n veta  d e  h o y  in g e r t a  u a  n u e v o  r e g l a ­
mento del Teatro Español.

l i e  la  E s p a ñ a  c o p ia m o s  lo  q u e  s i g u e :  L a s  
cuestaciones que se han hecho este año el Jueves y V ier­
nes Sanio en las puertas ds los tem plos para el estable­
cimiento de la Inclusa, han subido á una suma á que 
no habían llegado los anteriores.

Entre las señoras que han hecho estas cuestaciones 
se cuentan, las duquesas de F ría s , de Medinaceli, de 
Feria y de Alba, las condesas de Montijo, de Toreno, 
de Torrejon y de Cancelada, las marquesas de Alcañices 
y de Pidal, las señoras de Mayans y otras muchas de las 
que brillan en la buena sociedad de la corte, por su ele­
vado nacimiento, grandes riquezas ó hermosura.

El medio de que se han valido la mayor parte para 
alcanzar el aumento estraordinario de esta limosna es 
muy sencillo. Otros años se han contentado con avisar 
verbalmente á sus amigos durante la semana anterior el 
sitio y hora en que se hallarían golpeando el platillo con 
un napoleón; pero en el presente han pasado papeletas 
de aviso sem(.’jantes á las que se reparten para la asis­
tencia á unos funerales. El juéves por la tarde en la 
calle de la Montera tenia un jóven  muy conocido en su 
poder hasta veinte y tres esquelas de esta especie. Una 
de las señoras que pidieron en la parroquia de Santa 
Cruz reunió en una hora hasta tres mil reales.

Lances muy curiosos han tenido lugar con motivo de 
las papeletas ó esquelas de aviso.

Como durante estos dias está prohibida la circula­

ción de los carruages, no fué posible á muchos cumplir 
con la asistencia á treinta ó cuarenta llamamientos, al­
gunos de ellos á una misma hora, y tuvieron que nom­
brar embajadores que los representasen.

El ayuntanilciil© esta corte ha dispues­
to, con autorización de la superioridad, sacar á pública 
subasta , por tiempo de dos años, la construcción á todo 
coste de los enlosados y adoquinados de piedra berro­
queña para las aceras de las calles de esta capital, con 
sujeción al pliego de condiciones que estará do mani­
fiesto en la secretaría de dicha corporación , habiéndo­
se señalado por el Exemo. señor alcalde corregidor 
para la celebración del remate ol viernes 12 de abril 
próximo á las doce de la mañana en las casas consisto­
riales.

lle f, calle de Hortaleza, número 40.— Barcelona, Ramí­
rez, calle de Serra, número 6 .— Valencia, Nsvella , calle 
dcl Bans deis pavesos, número 8 .— Sevilla, Troyano, ca­
lle de Escobas, número 27. (A .— 11.)

IB íe rca d os i p ú b l ic o s  d e  g r a n o sALBÓNDIGA DE MADRID.
Precios en el mercado de ayer.

T r ig o . . . . . . . . . . . . . .  de 29 á 33 1|2
Cebada.... . . . . . . .  de 11 á 16
Algarrobas.....  de i  15

A H U M O O S .

BO LETIN  DEL CLERO ESPAÑOL. TOMO SEGUNDO; 
con el complemento de las biografías y retratos de los 
señores Prelados actuales de la Iglesia de España y la 
necrología de los individuos mas notables del clero fa­
llecidos en 1849.

En este segundo tomo, ademas de Ja descripción y 
vistas de las catedrales de Toledo , Sevilla , Santiago y 
conclusión del E scoria l; y las biografías de los Obispos 
Españoles de Perth, y Puerto Victoria; las de los dos Co­
misarios generales de Cruzada y Jeriisalen y las de los 
célebres Dicaso, Mazo, Carrascosa, Nepom ucono,y otras 
sumamente interesantes; se hallan los ascensos y liono- 
res conferidos durante el año 1849 al clero superior; la 
provisión de curatos desde 1844 que se ha hecho por 
Oposición en las diócesis , con la razón nominal del cu­
ra, pueblo, y su clas ificación , y últim am eale la parte 
legislativa sobre asuntos eclesiásticos.

Esta publicación sumamente económ ica, es muy in­
teresante á todo individuo d«I clero en general, y á toda 
persona religiosa: su editor solo aspira á cubrir gastos. 
Todos los años se da un tomo con cuatro vistas de ca­
tedrales grabadas sobre piedra ó cobre, y le reciben los 
suscritores en Madrid por 0 r s . , ú ocho en papel su­
perior.

La suscricion y venta de los retratos es por separa­
do; sesenta se han publicado como pertenecientes al to­
mo primero: catorce se cuentan para el segundo ; 8 re­
ciben los suscritores en el acto: cinco de los nuevos 
señores Prelados se darán asi que se vayan consagran­
do, y para el de Puerto Victoria se espera su venia.

Cada uno de los retratos es á real en colección ; á 
dos los que se pidan sueltos; á igual precio las vistas de 
catedrales, y en orla para cuadros desde 4 á 6 r s . ; en 
la librería de Sánchez , calle de C arretas, ó en casa de! 
editor, calle de Jardines, núm. 31, cuarto segundo.

MEDICINA HOMEOPATICA DOMESTICA, O GUIA DE 
las fiiiiilias; para que puedan tratarse por sí mismas 
homeopáticamente en las indisposiciones ligeras, y pres­
tar auxilios eficaces á los enfermos, en los casos urgen­
tes, hasta la llegada del médico:

P or el D octor H ering
traducida al castellano por don Román Fernandez del 
R io , doctor en medicina, socio fundador y secretario ge­
neral de la Sociedad Hahnemaniana M atritense, socio 
corresponsal de la sociedad Halinemaniana de París etc.

Un tomo en octavo marquilla, precio 24 reales. Se 
halla de venta en la la librería estranjera de Bailly- 
Baiiliere, calle del Príncipe, núm. 19. (E n  dicho esta­
blecimiento se encuentra un magnífico surtido de toda 
clase (le obras estranjeras.)

En Provincias en las principales librerías.
(Núm . 58.— 3.)

ÜLTMAS KOTICIiS.

TAPIOCA O Sa GOU d e  GROULT DE PARIS.
Acaba de importarlo la Empresa Savedra, rué du Hel- 

der , núm. 25, en París, á quien deberán dirijirse los pe­
didos por mayor.

El Tapioca ó Sagou de Groult, la sopa ó potage á la 
moda en los grandes bailes y saraos de París , Londresetc. 
es ligero , sabroso y refrescante, recom ién danle^pur lo 
tanto los médicos para los convalecientes , las señoras y 
lersonas cuyas funciones dijestivas esten debilitadas por 
argos trabajos intelectuales, por escesos ó alimentos 
ú ertesy  escitantes.

Prepárase en caldo, agua, leche ó vino. En menos de 
diez minutos se hace la sopa ó potage de Tapioca.

Unico deposito autorizado en Madrid á ílie z  reales l i­
bra. Calle de Hortaleza núm 40, almacén de quincalla.

Las personas que tomen diez libras á la vez gozaián 
de una rebaja de 10 p. 100. (A .— 7.)

VENAS DILATADAS, INFARTO S, Y  DEMAS ENFER- 
medddes de las piernas. Encuéntrase un alivio instantá­
neo y á veces se cura radicalmente con ci uso d é la s  
medias de Leperdriel, farmacéutico en París Faubourg 
Montmarte, núm. 26, y rué des Martyrs, 28. Depósitos 
autorizados en España: Madrid, laboratorio del señor Cal­
derón, calle del Principe. núm. 13; Barcelona, farmacia 
del señor Marty, calle de Escudellers; Valencia, Señor 
Domingo, plaza de la Constitución; Sevilla, botica de 
San Pablo. (A .— 13.)

COSMACETÍ.
Vinagre de higiene y de toilette compuesto de los 

perfumes mas suaves, y destinado para el tocador de 
señoras.— Hermosea el c u lis , presérvale do las arrugas 
y quita los granos y la irritación que producen Jas nava­
jas de afeitar.— En París, rué V ivienne 57 , á un franco 
50 céntimos.

Depósitos autorizados en España á diez rs. el frasco. 
— Madrid, calle de Hortaleza, núm. 40 tienda de quin­
calla.— Barcelona, calle de Serra: núm. 6.— Sevilla, ca­
lle de Escobas, núm. 27. (A .— 13)

FAQÜER-LABOULLEE
perfumista y fabricante de guantes. París rué Richelieu 
número 83‘— Inventorde hAmajtdine (alm endrilla), pasta 
de toilette para preservar las manos de los deplorables 
efectos del frío, como grietas, sabañones etc. También 
ha inventado un sabon dulcifié (e l jabón dulcificado) que 
se dignó aprobar La SocieÜ d‘encouragemcnl (Socieilad 
de Fomento) como asimismo el mas suave para lu barba 
y la toilette, e le . Trasmitirán los pedidos en Madrid, Mi-

D e  E r fu r t h  e s c r ib e n  e l  9 5  ú  l a  G a c e la  fie
Colonia lo que sigue:

«Las sesiones de la Cámara de los Estados so han 
suspendido hasta después de pascuas. El lunes próxi- 
mo procederán las secciones al nombramiento d(í la co­
misión de Constitución. El mismo dia se constituirá y 
nombrará sus secciones la cámara del pueblo.n

¡Como quien no dice nada!
Jk la  G a c e t a  d e  A u g « lm r g n  l a  e s c r ib e n  de

Francfort el 19 lo que s igue:
«M . de Bulow, plenipotenciario del rey de Dinamar­

ca, se ha marchado repentinamente de Francfort. Es 
cierto que el príncipe Gortschakoff, apoyándose en los 
derechos de agnación de su soberano , ha solicitado la 
admisión de M. de Bulow como plenipotenciario del Du­
cado de Holstein y de Lanenburgo.

»E1 príncipe Gortschakorff ha salido también de 
Francfort por algún tiem p o , regresando á Stutgard 
dónele ejerce las funciones de embajador del Emperador 
de Rusia.»

Es claro; andaría la parte prusiana de la comisión 
Federal en dudas, y el dinamarqués y el ruso las han 
remediado dejándolo para mejor ocasión, la cual, según 
todas las señales, no está muy remota.

D e  B c r i i i i  e s c r ib e n  e l  9 3  á  l a  G a c e t a  «le 
Colonia lo siguiente:

«S é  por buen conducto que el ministro do Negocios 
estranjeros ha dado á Mr. de Sydow , enviado prusiano 
en W urtem berg, la órden de salir de Stutgard con lodo 
el personal de la embajada. Al mismo tiempo ha dirigido 
al barón de Hugent, representante de W urtem berg en 
Berlín , una n o ta , anunciándole el rompimiento de las 
relaciones diplomáticas.»

Según esto, si Federico Guillerm o no cambia defi­
nitivamente de marcha, ó por m ejor deeir, si ñ o la  fija 
de una vez, pronto ha de tener reunido en Berlín  lodo su 
cuerpo diplom ático.

Á  la  G a c e t a  d e  A u g s b u r g o  l a  c o tn n n lc a a
de Viena el siguiente despacho telegráfico recibido en: 
Munich el 20:

«Las  cartas del Píreo del 12 contienen lo que sigue
«Continúa el anterior estado de cosas. La escuadra 

británica no ha salido para los Dardanelos. El gobierno 
griego se niega tenazmente á negociar hasta que so lia- 
yan suspendido enteramente las medidas coercitivas. 
Ahora la Inglaterra presenta nuevas reclamaciones que 
hace subir hasta la época de la guerra de la Indepen­
dencia.»

Se nos figura estar oyendo «1 ante hos sex mesis male 
dixisti mihi. Afortunadamente el cordero tiene ya á su 
lado en esta ocasión al que solo con su eco hace estreme­
cer al lobo.

D e  la  f r o n t e r a  d e  ¡H o ld a v la  e s c r ib e n  e l  4
á la Gacela de Augsburgo lo s igu ien te :

«E l asunto de la ocupación de Jos Principados no ha 
recibido hasta aquí la solución tan vivamente deseada. 
La suerte de estos países está lioy por lo tanto entera­
mente abandonada á U esclusíva in fluencia, y aun casi 
puede decirse al capricho del general Duhainol. No po- 
(lia suceder de otro modo cuando la influencia de la 
Rusia es omnipotente, así como la debilidad de la Puer­
ta Otomana es uu hecho notorio, y la indiferencia de 
las grandes potencias mas directamente interesadas en 
la cuestión (le Oriente, demasiado evidente, para que no 
se estrellen contra ella las intenciones del comisario tur­
co mas leal.

»E s  preciso que la supuesla victoria del Divan en el 
asunto de los refugiados no haya sido muy notable, 
cuando uno de los diplomáticos turcos mas hábiles no 
ha conseguido alejar á M. Duhamel del teatro de sus in­
trigas tan perjudiciales á los intereses de los principa­
dos , como á los de la Puerta Otomana. No crean uste­
des en el restablecimiento de la inteligencia cordial en­
tre dos potencias , cuyos intereses son tan opuestos j 
se cruzas á cada instante.»

He aquí una advertencia que para nosotros era es- 
cusada, y esto no tanto por Ja opo.sicion que vemos en­
tre los intereses de estas dos potencias , cuanto por I» 
que hay entre el ju icio y la lealtad dol gobierno de uní 
de e lla s , y el desatentam iento é hipocresía del de li 
otra.

L o  q u e  « le  la  s e s ió n  d e  la  a s a m b le a  d c l
nos comunica el correo de hoy de París no contiene 
nada interesante; pero en cambio la bolsa (había sufriJe 
una enorme ba ja , quedando el 5 por 100 á 88-85.

Entre las causas á que se atribuía esta novedad es- 
tá el rumor de una tentativa de rebelión hecha por un 
regimiento (le artillería que se hallaba en las inmedi»* 
ciones de París.

Sea la causa la que fuere, lo cierto es que reinaba 
un gran pánico entre los especuladores que se creen Ji 
precisados, según la espresion de kHoja litogrúfica, á de­
cir: sálvese el que pueda.

D e  S B á lu g a  n o s  d i c e  n u c s lr e  c o r r e s p o iis A l
con fecha 26 lo que sigue :

«A yer tarde fué sorprendida por cl alcalde rural de 
la Vega y varios guardias de campo una partida de 
drones en el arroyo de Campanillas, dos leguas de esta 
ciudad, siendo el resultado cojerles seis caballos y ar­
mas. Los ladrones lograron fugarse; pero tan acertadas 
disposiciones tomó esta autoriílad superior, que hoy a 
amanecer han sido nuevamente sorprendidos en el 
Serrado de E scobar, camino de Antequera , quedando 
pre.sos todos estos criminales , que eran quince , y em­
pezaban á afligir el pais con su vandalism o.» i

Editor responsable,
Don Nicolás García Sibrra.
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A CARGO DK H. Ramos.
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